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DI^GURSO DE GÁNALE JAS 

, .As»!!^ cuanto,be ofrecido, reonér-
délfiseme mis comprbmisoa,pre8énteaíe-
ine ala aceptación las letras que giré, loa 
pagarés gue he avalado, loa compromi
sos 00atraídos. Yo escribo í diario en la 
prensa; yo no desdeño Ja oooperaci§a 
honrosa! de revistas; fo báblo en la 
plaza pública; yo creo que el hombre 
gobernante tiene quQ formar, antea de 
ir al Gobierno, una' copvióoión en su 
conciencia y un estado en la opinión 
(muy bien); oso ^oj; así be venido. Tres 
veces ñie dispenso la honra el ilustre 
jefe del partido liberal de entender útil 
en estos últimos tiempos mi concurso 
para el Gobierno, y yo decía en las oon-
ver8a9Íones íntimas con que me favo-
r6oía,'pero que tocando al orden de los 
negocios públicos bien pueden y deben 
contarse aquí, yo deoia que aquellas pa
labras pronunciadas desde ún sitio pró
ximo al de mi elocuente amigo el señor 
Homero Robledo, debían pesar en mi 
ánimo; pero creí que era yo una fuerza 
auxiliar medianamente útil desde aque-
iloa bancos. ¿Por qué, pues, he ojodifl-
cado yo este criterio respondiendo á 
una nueva y honrosísima invitación del 
br. aagasta? Porque hay aquí un pro
grama escrito, porque hay u«8 Unea de 
conducta definida, y eso no pugna con 
nada de cuanto he dicho y escrito. ¿Por 
qiié? Porqtie yo considero, como el se
ñor Nocedal, porque considero, como 
vosotros todos, que estamos en un mo-
raento orítico y supremo de la historia 
de España; y para mí, la transmisión 
constitucional del ejercicio del Poder, 
desde la Regencia al nuevo Monarca, no 
es un periodo que hemos de solemnizar 
con algunos festejos, sino un gran acto 
nacional que hemos de conmemorar to
dos con públicas manifestaciones de 
nuestra fó, y con resolución de que la 
Regencia concluya y el reinado efectivo 
coñienoe con obras efectivas de gobier
no. (Muy bien.) 

Porque yo creía, y oigo creyendo, aun
que al Sr. Nocedal le parezca desleal ó 
racciosa esta actitud, que nosotros, hom
bres demócratas, venidos desde el cam
po de la República á la Monarquía, ha
biendo profesado con honradez aquellas 
opimoaes, sugerida nuestra actitud por 
demos'coUf °^"^°« patrióticos, no |o -

•••i^mma^»^^^-"'' Ĵ °̂ ^« «^03 republioa-

propaganda ai a ^ t V ^ ^ S ^ e r 
Aplausos en la mayoría y rumores en 

Ja minoría conservadora.) 
*» Porque yo, en el período preparatorio 

de la crisis, sin autorización de nadie, 
por mi propio impulso, procuré examil 
nar si sería posible atraer voluntades y 

•"ítierzaí del campo republicano; porque 
allí hay prestigios intelectuales, fuerzas 
morales, personalidades ilustres, cuyo 
ooQcarso es neoesürio para el bien de la 

Del elocuentísimo dispnrso, pronun • 
ciado por el î éfiór ministro do Agricul
tura en la sesión del Congreso del dia 
11, reproducimos los siguientes párra
fos, én que el ilustre orador demócrata 
ratifioa|suB arraigadas oonvicoiones |so-
bre loa problemas clerical y obrero y 
expone su significación dentro del ac
tual gobierno: 

Con diafanidad semejante, á mi jui-
óio, al de todos nosotros, ya lo indicaba 
ayer él Sr. Moret en su elocuentísimo 
discurso, conviene presentar las perso
nales actitudes ante el Parlamento; por
que un Gobierno no es al fin aquella ca
nasta ó aquel arroyo simbólico de que 
se viene hablando esta tardé, cuyas pie-
dreoillas representamos los espíritus ̂  
dóciles á las opresiones ajena^; porque 
un Gobierno no es un óonjuntO de hom
bres que al constituir un órgano gu
bernamental olvidan sus convicciones, 
reniegan de sus palabras y cometen 
aquella» indignas apostasías que yo 
perdono al Sr. Silvela (el verbo no re
sulta excesivo en relación con el agra
vio), que yo perdono al Sr. Silvela que 
me imputara, ni aun con carácter hipo
tético siquiera. Yo he venido á este ban
co manteniendo en toda su integridad, 
sin la menor atenuación en el concepto 
ni en la frase, cuanto dije y cuanto he 
escrito. (Muy bien, muy bien.) 

Así he venido; porque viniendo asi 
puedo yo representar algo en este ban
co, puedo yo_ servir á mi partido, pue
do yo servir á este Gobierno, puedo yo 
despertar alpfuna simpatía y algún res
peto ante mi país, y apóstata, renegado, 
olvidadizo de mis convicciones, desleal 
para mis compromisos, artero para es
calar una posición oficial, yo no sería 
digno de ocuparla. (Muy bien.—Aplau-
sos.) 

patria; y eran mis maestros de la Uni
versidad y mis amigos de siempre, y te
nían mis simpatías fervorosas y constan
tes. (Murmullos en los conservadores; 
aplausos en la mayoría.) 

¿Es esto deslealtad? ¿De qué zonas vir 
nieron á la legalidad dinástica los hom
bres más ilustres? (Muy bien.) Y vol
viendo la vista á otros paises, sobre los 
cuales ha de fijarse nuestra atención, 
¿cómo ha ido el joven Monarca de Italia, 
que despierta en mi espíritu el recuerdo 
bien próximo de análogas condiciones 
históricas, sino escoltado por antiguos 
republicanos, precedido por demócratas 
ilustres, en medio de aclamaciones po
pulares, recogiendo los votos por su fe
licidad y por el progreso de la Monar
quía? ¿Qué hicieron aquellas masas so
cialistas, á las cuales hubo que ametra
llar en otros tiempos y hoy sirven de 
cimiento sólido á la Monarquía? ¿Dónde 
ha ido el sentido imperante en todas las 
Monarquías parlamentarias de Europa? 
¿Dónde aquella República regia, dónde 
aquella República coronada que consti
tuye la Inglaterra? 

¡Ah, señores, qué tristes consecuencias 
se desprenderían si ese rumor cortés, 
pero infundado, con que algunos de vo
sotros acogisteis nuestras palabras, hu
biera de traducirse con sus naturales 
efectos! (Murmullos.) Pues qué, haber 
procedido de este modo, ¿es para noso
tros algo censurable? Pues ¿cómo os 
atrevéis á decir muchas veces que nues
tra misión es atraer las fuerzas de la iz
quierda de la sociedad española? (Aplau
sos.) ¿Cómo, pues, á la sola evocación 
de estas ideas, se despiertan rumores y 
murmullos en la Cámara? (Muy bien, 
muy bien, en la mayoría.) 

¿Para qué estoy en el Gobierno? Yo 
estoy en el Gobierno del Rey para cum^ 
plir el juramento de honor que hice an
tes de posesionarpie de mi cargo; yo es
toy para sor fiel y leal á Ja Monarquía, 
como demanda ptii conciencia religiosa 
y como pide rni honor. Yo estoy aquí 
para ser leal al Sr. Sagasta, y no susci
tarle, aunque el estímulo del interés po
lítico despierte en mí recelos, dificulta
des inmotivadas. (Aplausos.) 

Yo estoy aquí para ser leal á la mayo
ría, que si me aplaudió cuando yo dije 
desdo allí (señalando á los bancos de las 
oposiciones) ciertas cosas, me dispensa 
ahora una benevolencia que es sincera 
y profundamente agradezco; no estoy 
para dividirla, no estoy para fraccionar
la, no estoy para llevarla á • la muerte. 
(Muy bien, muy bien.—Aplausos en la 
mayoría.) Y vosotros, hombres de espí
ritu generoso, liberales españoles que 
nos seguís y nos secundáis, ¿creéis, por 
ventura, que yo me sentiría digno de 
confesarme aquí leal á la Monarquía, al 
jefe de mi partido y á vosotros, si no 
fuera leal á mis convicciones? Esa es la 
primera lealtad que se impone á los 
hombres públicos. (Muy bien, muy bien. 
—Aplausos.) 

Constituye el problema llamado cle
rical ó religioso una serie de términos 
que ae integran en una compleja orga
nización de ideas y de soluciones Yo ja
más entendí, y desde esos bancos lo dije, 
que el problema clerical no tuviera más 
aspecto ni más realidad que la disminu
ción, el aumento ó la transformación de 
las reglas jurídicas que rigen á las Aso
ciaciones religiosas. Tiene el asunto 
magnitud más grande. Si fuera sólo eso, 
seria muy poco. No podría entonces ha
berse dicho, sin una extrema afición á 
las seducciones de la hipérbole, qué ésta 
era una gran cuestión, porque al cabo, 
con tener importancia que yo no niego, 
es asunto subalterno ante el contenido 
social que preocupa el ánimo de todos 
nosotros cuando del clericalismo ó de 
la influencia religiosa hablamos. Y es 
que siendo España un pais en el cual la 
inmensa mayoría de los ciudadanos 
profesa, y no todos, pero muchos, 
practican la religión católica; sien
do España un país en cuya Constitu
ción se halla incorporado como el 
principio regulador de la ética nacional 
el de la moral católica; siendo España 
un pais en el que la libertad de concien
cia está, después de todo, consignada eo 
el art. 11 de la Constitución, que se ha 
escrito, sin embargo, con ciertos atisbos 
de desconfianza y de recelo que carac
terizan esta especialidad de nuestro ré
gimen constitucional y del Jderecho 
constitucional comparado; siendo Es
paña un pais esencialmente católico, 
ha tenido la mala fortuna de que elemen
tos laicos buscaran en la profesión ar
dorosa del catolicismo, infiltrándolo en 
la filosofía, en la ciencia, en la enseñan
za y hasta an las filas mismas del ejérci

to, un apoyo para fines temporales, para 
aspiraciones mundanas, para algo que 
no se puede santificar en nombre de la 
religión, y que, antes bien, daña y per
judica y es lo más nocivo de cuanto pue
de ostentarse invocando el santo nom
bre de la religión católica. (Aplausos.) 

Y eso, introducido en la vida social, 
subrepticiamente primero, y con un ca
rácter de publicidad realmente provoca
dor después, es lo que subtaucialmente 
combato yo, y sigo entendiendo que es 
el clericalismo; y eso hay que combatir
lo de dos maneras: acreditando con ac
tos sinceros nuestros sentimientos reli
giosos, sin importarnos nada qua nos 
llamen masones, ni renegados, ni após
tatas, y cuidando también de ir allí don
de está el germen del mal, para sofocar 
esa infección, que haría de nosotros, en 
vez de un pueblo progresivo y civili
zado, en vez de uaa na:ción del siglo 
XX, un pais atrasado y medioeval. 

Está reconocido por todos—el señor 
ministro de la Gobernación, con su gran 
elocuencia y claridad extrema de pensa
miento y de frase lo decía hace poco—, 
está reconocido por todos, sólo el señor 
Nocedal no lo reconoce, que el desarro
llo de las Ordenes religiosas en España 
resulta excesivo. Incorporándose á las 
Ordenes religiosas, nutriéndose de la 
misma savia de este robusto tronco de 
la asociación católica, han surgido otjfas 
muchas Asociaciones, que se dicen reli
giosas porque quieren decirlo; pero que 
son eminentemente laicas y se dediqau 
á fines mundanos, macho más extensos 
y peligrosos que la fabricación de los 
bizcochos de monja; porque el señor 
Maura tiene la condición privativa de 
reducir con uno de sus desdenes á for
mas microscópicas los asuatos más gran
des cuando á su interés político ó á su 
argumentación conviene... (El Sr. Mau
ra: Yo hablaba de otra cosa cuando dije 
eso.) No; hablaba su señoría de los biz
cochos de monja; todos lo hamos oído y 
celebrado, porque era realmente cáusti
co. (Muy bien.) 

Pero en fin, hay Asociaciones que se 
inspiran en otros fines de la vida. Y es 
necesario declarar aquí, por quiau no 
quiera asentir á las extrañas doctrinas 
profesadas por el Sr. Maura la otra tar
de y reproducidas hoy, que las Corpork-
ciones religiosas, cuando se encaminan 
al fin espiritual y por una vocación sp-
blime en el seno del claustro saatificén 
sus conciencias, recogen en amorosa co
municación las inspiraciones divina^, 
ajenas á todos los fines mundanos, y jii 
diendo sólo á la realidad de la vida pl 
sustento necesario y que las exigencias 
fisiológicas demandan, son cosa muy 
distinta de aquellas otras Asociacion^ií 
que inculcan en el espíritu do nuestra 
juventud ideas contrarias al progreso 
moderno, que llevan á las contiendas 
electorales las pasiones ó amenazas ecto 
las fuerzas carlistas en el monte, y van 
jugando así con todas las ideas divina^, 
para encubrir con ellas todos los mÉp 
reprobados fines de una revolución sí-
oial. (Aplausos.) ' 

Y un día un elocuentísimo miembrt) 
del Gabinete anterior, mi digno amigb 
D. Alfonso González, dijo desde el barl
oo de la Comisión, en discurso qu > to
dos aplaudimos y celebramos: la doctríl-
na nuestra es la de que las Asociaciones 
religiosas han de estar regidas por ej 
derecho común; jr yo, desde mi bai^cq, 
le interrumpí diciendo: esa es nuestra 
doctrina; y me replicó: porque es nues
tra la reproduzco yo aquí. Muy poco des
pués el Sr. D. Alfonso González era mu 
nis t ro do la Gobornaoíóa y publ icó qj 
famoso y comentado decreto de 19 dfe 
Septiembre. No me incumbe á mí, coa-
sideraciones respetables hubo, pero qu|9 
no sonde la jurisdicción de este Gobier
no, saber por qué pasó el tiempo sin quf 
el decreto alcanzara su efectividad. j 

Lo que sé es que al llegar al Gobieií-
no, donde se inicia la responsabilidad d^ 
los que estamos unidos bajo la jefatura 
indiscutible del Sr. Sagasta, estaba ese 
decreto sin cumplir y había entabladji 
una negociación con la Santa Sede pari 
interpretar extremos que á seguida ejír 
pondré. ¿Qué era lo primero que inte
resaba? 

Cumplir el decreto, porque la misma 
opinión liberal, q^ne hoy se exalta ante 
posibles ateauaoionea de nuestras íion-
viociones,* decía: «Pedimos el cumpli
miento del decreto»; porque es notorio 
que han dicho los carlistas en sus perió
dicos que ese decreto no se cumplirá, 
porque está nuestra fuerza, nuestra ame
naza, nuestra coacción, para que no se 
cumpla. El país liberal pedía que se 
cumpliera, y fuimos lealmente á su cum
plimiento. Pero nos encontramos en el 
camino de su oumpUmiento un texto 
de la propia ley que se trata de cumplir, 
oomo na dicho, acertadamente el Señor 

ministro do la Gobernación, ley que era 
desarrollo dol decreto, no derogaoiói, y 
una negociación entablada con el Vaü-
cano, sobre cuyos orígenes y térmipos 
iniciales ño tengo responsabilidad nin
guna, porque yo no he de responder 
siuo de lo que hago asintiendo yo, coin
cidiendo yo, on los actos del Gobierno. 
Era una realidad. ¿Era posible quo 
ün hombre, por insensata soberbia qií,9 
abrigase su espíritu, al llegar á un Go
bierno, pidiera qae,iniciada ó desenvuel
ta una negociación, se cortase brusca y 
rápidamente, por un acto de verdadera 
descortesía internacional y extraordina
ria irreverencia al Pontífice, para qua 
su personalidad saliente y envanecida 
se creciese, dejando á un lado las con
veniencias del Estado y el prestigio de 
sus compañeros? (Muy bien, muy bien.) 
¿Es eso apostasía? No; eso es lealtad, eso 
es respeto á la realidad de la vida, 
eso es suprema prudencia; que es, pre
cisamente, la suprema prudencia el gran 
templador de todas las energías. 

Y acabaré en pocas palabras diciendo, 
tal oomo el Sr. Maura quiere, lo que es 
mi socialismo, que yo no tengo por qué 
desechar el calificativo. 

Hay frente á los conflictos que suscita 
el desarrollo de la grande industria, la 
aglomeración de inmensas muchedum
bres on grandes ciudades, el desnivel, el 
desequilibrio éntrela rusticidad del pro
letariado y la urbanidad del medio en 
que vive, hay cosas muy complejas por 
todos vosotros conocidiS y dominadas 
por la desenfrenada, impía, ley de la 
competencia; hay protestas, anhelos, 
porque hay miseria, porque hay desven
turas, porque hay contrariedades y des
dichas. Frente á esos anhelos y á esas 
aspiraciones, ¿qué puede hacer el Esta
do? Los maüsers do quo hablaba el se
ñor Maura en un inciso, los maüsers.,. 
(El Sr. Maura: Pero era para acusaros de 
llegar á eso.) Si, ea un iaciso, está bien, 
los m^iiaor-a do fino hablaba AI Sr M-JH. 
ra dicióndonos que no se llegara á eso... 
(El Sr. Maura: Que tondreis la culpa de 
llegar á eso.) ¡Ah! Los que llegan á eso 
son los que regatean y escatiman y dis
cuten, como si fuera un favor, una li
mosna, la ooncésióndel derocho. (Gran
des aplausos.) 

¡Los maüsers, la fuerza! 
Pero qué, aun dioiéadolo con todos 

los eufemismos imaginables, ¿no resul
tará siempre claro qua ol virus penetra 
en todos los organismos de la aoOiedad, 
siendo muy peligroso ese argumento 
en una sociedad que fía su defensa ai 
proletariado y que mantieno aún la in
justicia de la redeuoióü á metálic.j? 

No; la fuerza no se practica en nin
gún Estado, ni e a la autoorática Rusia, 
ni en las microscópicas Repúblicas de 
América, ni en los grandes Estados del 
centro de Europa; en ninguna parte^ se 
apela á la fuerza. 

Y si no se apela á la fuerza, ¿á qué se 
ha de apelar? ¿A la beneficencia, á la 
persuasión, al convencimiento? Son ine
ficaces. Estoy con todos aquellos gran
des pensadores, ea los cuales podéis 
apreciar cómo todos reconocen que la 
medicina y los consuelos de la caridad 
evangélica son iueflcapas, no bastan pa
ra contener el desarrollo de esa protes
ta. Entonces, ¿qué camino hay? No hay 
más camino que el derecho, no hay más 
camino qué la sanción jurídica. Y la san
ción jurídica, ¿inspirada ea qué? Inspi
rada en esta concepto fundamental: en 
que el patrono y el obrero, mientras 
subsista el atomismo individual de hoy, 
que con razón censuraba el Sr. Maura, 
no son términos igaaloa-, porquo nooo 
sita el niño, la mujer, y aun el obrero 
proletario, uaa consideración del Esta
do, con la que atienda á la debilidad de 
su situación; porque, son palabtas her
mosas las de León. XIII: «El trabajo 
que hay que vender, que hay que arren
dar, para nutrirse con el producto del 
arrendamieato y de la venta, ao es tra
bajo libre, porque hay una ley imperio
sa, fisiológica, que obliga á entregarle á 
cualquier preoio.> 

Y voy ya, para terminar definitiva
mente mi discurso, á recoger una ob
servación del Sr. Maura sobre eso que 
ya corre por ahí como una verdad in
cuestionable, de la antítesis y ántago-
nisimo entre el señor ministro de la Go
bernación y yo. ¿Personal? Ea niugua 
caso: son mis respetos tales, y es mi ad
miración taa profunda, que no puede 
haber en mí, ni estímulos de vanidad, 
ni envidia; está taa alto para mí, quo 
no puede ser por mí envidiado. ¿Poro 
antagonismo político? ¿Pero discordia 
política? El Sr. Moret ha planteado ia 
cuestión con una claridad, que_ ^^,P^ 
con mucho gusto, y que aplaudí calla
damente, y hubiera querido aplaudir de 
üü modo ruidoso; el Sr. Moret dijo, oo

mo es verdad, que no somos nosotros 
dos peasamíentos labrados ea el saismo 
ifo^ml; qü©$oa, en óídaif^s ItíaiHmen-
táles de la especulación cieatífica, sí no 
antagónicos, diversos nuestros orí te
dios; peijp que estamos unidos para una 
a ^ ó n gobernaiote, y mientras ea la ao-
don del Gobierno no surja alguaa difi
cultad de honor que nos haga imposi
ble realizar la obra juntos, todag las ht-
bilidades y todas las insidias no basta
rán á separarnos. (Aplausos). 

Yo he querido, desde qoe intervengo 
I de una manera fundamental en el de-
I bate, yo he querido desde este primer 

instante fijar bien mi Situación, fijar 
bien mi actitud, expresar sin niebla al
guna, qua si existiese algún velo lo ras
gara, cual es mi modesta, pero firme y 

, sustantiva y característica, personalidad 
en este Gobierno. Yo he querido decir 
cómo ella es compatible con todos mis 
deberes. 

Y ahora, señores diputados, sin per
juicio de discutir el programa, lo que 

• 03 garantizo, porque es una resolución 
inquebrantable del Gobierno, es que 
nosotros sucederemos actos á actos, no 

I promesas á promesas; y desde ésa tri
bunas leeremos nuestros proyectos de 
ley, y tendremos requerido vuestro 
concurso para la acción parlamentaria 
constantemente, porque queremos vi
vir con vosotros; porque, oomo el aira 
para la función da nuestros pulmones, 
necesitamos la discusión, y no queremos 
vivir en la máquina neumática de las 
vacaciones ó del ostracismo parlamen
tario. (Grandes y prolongacíos aplau
sos.) 

ÍNSTANTANEAS 

Carta abierta 

Aunque no tengo el honor 
de conocerlo de vista, 
puede ponerme ea su lista 
como un nuevo servidor. 

Y no es por las alabanaas 
que hizo de mí, lo que ofr^sco; 
jyo bien sé que no merezco 
esas bienaventuranzas! 

Desde el plausible momeato 
que, siendo usted valenciano, 
se nos mostró más muroiano 
que muchos de nacimiento, 

tiene usted mis simpatías, 
mi afecto y mí dmiración; 
y conste que el corazón 
dicta las palabras mías. 

Triunfamos en la conquista 
de la que usté es entusiasta; 
para probarlo me basta 
con que lea la revista. 

Dígame así que la lea 
si en la pasada reunión 
no tuvo germinación 
la nuestra oomun idea. 

El Círculo se levanta 
con majestad de coloso; 
sera hermoso, muy hermoso, 
oomo es la empresa de santa. 

Ea Mayo, cuando las flores 
den á mi vega matices 
y á los vergeles tapices 
y á los tapices colores, 

con el incienso sagrado 
de la augusta primavera 
y la brisa jardinera 
que en las ñores ha besado, 

un templo se elevará 
mecido en esa grandeza; 
el templo de la belleza 
que está gorminando ya. 

El será otra nueva flor 
no aspirada todavía; 
tal vez ia de más valía, 
que ya supone valor. 

Verá, pues, que decidido 
impulso se dio á la idea; 
lo digo para q^e vea 
que no nos hemos dormidOi 


